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PROFESIONAL.

La eiieslioii del herrado.
VI.

(Coíiclitsion.)
Pocos ó ningunos esfuerzos de imag-iuncion

son necesarios para comprender los graves per¬
juicios que de estar unido el herrado con la
ciencia veterinaria se siguen á la ciase en ge¬
neral y á la nación entera.
Si por un momento nos detenemos á reflexio¬

nar sobre la magnitud y excelencia de la idea
que presidió á la fundaciou de las Escuelas ve¬
terinarias; si el ilustre liourgelat resucitara y
se encontrase hoy con que aquel magnifico des¬
tello de su inteligencia, aquellos patrióticos
esfuerzos que desplegó por erigir en formal
ciencia la antigua y tosca albeitoría, todas sus
grandes miras, todas sus gigantescas aspira¬
ciones están siendo negadas en lispaña hasta
el punto do pretendere que el astro radiante
del progreso científico no haya de iluminarnos
á nosotros, hasta el punto do querer que la
parte científica de nuestra carrera y de nuestro
ejercicio civil haya de verse eclipsada por el
martiilejo, el pujavante y las tenazas do un
herrador,... ¡se volverla á morir de asco y de
vergüenza!—Cuando (en el año de 1793) unes
tro gobierno, como otros gobiernos de naciones
cultas, so apresuró á enviar á Francia alumnos
que aprendiesen aUi la nueva ciencia veterina¬
ria para que, después de instruidus, fuera aquí
posible establecer una verdadera Escuela que
sustituyera y anulase la imperfectisima ense¬

ñanza cultivada entre los albéitarss; cuando se
dió ese paso tan lleno de sensatez, de prevision
y de buen cálculo, ¿os que no se llevaba otro
objeto que el de la creación de herradores? Es
que so pensaba en que 89 años más tarde de
aquella fecha los veterinarios que iban á crear¬
se hablan de ser de peor condición que los al-
béitares antiguos, cuya existencia se afanaron
todos los gobiernos do aquella época por bor¬
rar completamente, como asi lo prueban las
disposiciones por entonces emanadas do las re¬
giones del poder, la postergación y el desprecio .

que desJe la esfera oficial se lanzó al rostro de'
la albeiteria, y la consideración y hasta los mis¬
mos Je que se rodeó á la-Escuela de Madrid y á
los profesores educados eu ella; ¿es que so pen¬
só en que estos alumnos habrían de ser unos
herradores?
Si se trataba do- que los veterinarios fueran

herradores ¿para qué tanto ruido; para qué tan¬
to dispendio como hubo de costar al erario pú¬
blico la creación y sostenimiento de la Escuela
dé Madrid; para qué tanto humillar á los albéi-
tares en aquella famosísima Ley V, titulo XIV,
libro 8." de la Novísima recopilación, que hasta
Ies prohibió certificar enjuicio y fuera de él, y
que eu cambio otorgó todo género de preemi¬
nencias y pi'esentó todo género de estímulos á
los veterinarios nacientes y futuros? Habla, ó
no, en todo esto el levantado propósito de en¬
cauzar los estudios y el ejercicio do la veteri¬
naria en la corriente del progreso eientiflco y
profesional; ó no se quería hacer otra cosa sino
revestir de un titulo, d i un diploma con orla á
los que después de casi un siglo habrían de
desempeñar aún el tristísimo papel de defended
la supremacia del yunque y la bigornia?
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No pretendo yo- ¡de ningún modo!— estig¬
matizar la frente de nuestros antiguos y hon¬
rados albóitares con recriminaciones de igno¬
rancia, que serian d« todo punto injustas. Nues¬
tros albéitaros antiguos fueron un timbro de
"•Loria nacional, como lo atestiguan la colección
^0 obras científicas que de ellos poseemos, oa
las cuales resplandecen una entonces respeta¬
ble suma de conocimientos y la teoría y_la
práctica de una moralidad esquisita. Pero es in¬
dudable que en el siglo XVIII la albeitaria,
enseñada privadamente de maestros à mancebos^
habia llegado á un periodo de paralización re¬
lativa, que formaba lamentable contraste con
los admirables progreses de la medicina huma¬
na, y de cuya paralización no podian já sacar¬
la ios esfuerzos individuales de los profesores
que la cultivaban. Las crecientes necesidades
de la sociedad hacian indispensable que so en¬
sanchara el círculo de la hipiátrica hasta com¬
prender á todas las especies de animales domés¬
ticos; y un estudio, yá de por si tan vasto y
complicado, exigia con absoluta perentoriedad
que los gobiernos tomaran bajo Su protección la
carrera ""veterinaria, dotándola de Escuelas en
donde fuera posible estudiarla con el esmero y
detenimiento que su grande importancia esta¬
ba reclamando; y efectivamente, se fundaron
esas Escuelas por la iniciativa del inolvidable
Bourgelat, que desde el primor momento supo
colocar su enseñanza al nivel de la medicina
del hombre.— A partir de aquel memorable
acontecimiento, la albeiteria no tuvo, no pudo,
tener yá razón de ser. El enfermo de parálisis
siguió cada dia más paralitico, y el nuevo or¬
ganismo de la Veterinaria, funcionando mucho
mejor que el organismo do la albeiteria, debía
en "adelante sepultar en la postergación á la
institución vieja, con la cual no estaba ligado
más que por "los santos vínculos do un pasado
siempre digno de mención honorifica. Compa¬
remos, sino, el gran libro de la albeiteria, la
obra predilecta del inmortal Cabero que, á pesar
de su instrucción y de su reconocido talento,
no pudo avanzar más; comparemos esa obra
con los primeros libros que sirvieron de testo
en la Escuela veterinaria de Madrid; y no po¬
drá menos de reconocerse la enorme diferencia
que inmediatamente, desde el principio, hubo
entre la Veterinaria y la albeiteria. ¿Cómo no
habían de quedar postergados los albéitares?
cómo no augurar entonces para los veterinarios
una portentosa mayor suma de conocimientos
y de aplicaciones beneficiosas en su ejercicio
práctico, y un grado de consideración social en
armonía con la ciencia que representaban y con

las utilidades crecientes que del nuevo rumbo
dado á sus estudios habia derecho á esperar.

Han trascurrido 80 años!—Despierta, Bour¬
gelat, y ven á España; ven aquí á contemplar
los frutos de tu iumortal obra! ¿Sabes tú, Bour¬
gelat, á qué est-á reducida en España la misión
del veterinario?... ¡A herrar! —¿Sabes tú, Bour¬
gelat, á qué está reducida en España la consi¬
deración social del veterinario?... ¡A la del
herrador!—-Sabes tú, Bourgelat, á qué está re¬
ducida en España la recompensa que por sus
servicios obtiene un veterinario?... ¡Al precio
convencional de la herradura!—Sabes tú, Bour¬
gelat, á qué está reducida en España la aspira¬
ción del veterinario?... ¡A herrar y á vivir do la
herradura! .. No despiertes, Bourgelat; no des¬
piertes! A qué morir dos veces? Si, pagando
ineludible tributo á leyes naturales, has muer¬
to yá una vez; no salgas del eterno sueño que
tu honrada alma disfruta, para volver á morirte
asesinado por la afrenta y la ignominia!... Oh
vergüenza de nuestras Escuelas; oh vergüenza
de nuestros prohombres; oh vergüenza de nues¬
tros gobiernos!...

Y hénos aquí con el dilema terrible, que pre¬
sentaba el Sr. Gallego: «Hemos llegado al caso
do que ó la ciencia mata á la herradura, ó la
herradura mata á la ciencia » La miseria de la
g-eneralidad de la clase, si se separa el herrado;
la prostitución y la deshonra sempiternas de la
clase si continúa el herrado ejerciendo su fu¬
nesto y repugnante predominio. ¿Qué optar,
qué camino escoger, qué preferiremos?! Es mu¬
cha abnegación la que se necesita para conde¬
narse á la miseria, ó poco menos, por amor á
la ciencia y por dignidad individual y colectiva!
Eaya en lo escandaloso y on la soberanamente
vituperable la poquísima aprensión que se re¬
quiere para decidirse en favor de la herradura,
con desdoro y con vergonzoso detrimento de
nuestra significación científica!
Porque es inútil, y sobre inútil candido, el

querer buscar explicaciones satisfactorias que
cohonesten la prosecución de este estado de co¬
sas en que nos encontramos. La cuestión pre¬
sente de separación del herrado hace tiempo
que está siendo de necesidad suprema; nuestras
Academias, reconociéndolo asi, la abordaron, la
plantearon y la dejaron resuelta en los más
prudentes términos que pudiera deseai-se. En
esa solución del problema-convino entonces la
clase, previa, y detenidamente consultada; y si
en el año de 1861 el Gobierno hubiera tenido
la dignación de no hacer oidos de mercader-á
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io que respetuosa y lealíiíeuté le pedían nues¬
tras Aciidemias, la tíuestion del herrado habría
quedado entonces resuelta de conformidad con
la justicia y á gusto, ó por lo menos con el
asentimiento de la clase. Pero el Gobierno del
año de 1861 nos lo negó todo, y la importantí¬
sima cuestión del herrado quedó envuelta en
aquel general desprecio que se infirió á nues-
ti'as Academias.—-Diecisiete años han pasado, y
la aterradora cuestión resucita, estalla. ¡No po¬dia menos de estallar! ^uestras Academias ha-
bian puesto el dedo en la llaga; hablan perfec¬
tamente compreudido que era por demás urgen¬
tísimo remediar nuestra situación económica y
científica; conocieron que, subsistiendo el pro¬
dominio del herrado, no habría derecho á espe¬
rar sinó desventuras sobro desventuras; y no
se equivocaron nuestras Academias. En los 17
años que so han sucedido, el insostenible privi¬
legio que sobre el herrado ejercemos ha queda¬
do en pié, ha continuado dando los resultados
que le son inherentes, y lejos de modificar la
situación de nuestra clase en sentido favorable,
la ha venido empeorando de día, hasta llegar
al extremo de haberse hecho insoportable para
todo el que no sea un simpiicísimo herrador, y
aun también para quien lo sea. En la parte ma¬
terial, en la parte lucrativa, los intrusos nos
comen, por decirlo así, nos asedian, nos iiacen
levantar (d campo; y no hay quien pueda con
ellos. En la parte científica, las hazañas del
herrado se han mostrado á la altura de todo su
detestable é insultante predominio. Se acomete
la empresa de publicar una buena traducción
del Diccionario de Dehvart y del preciosísimo
tratado do Patología y Terapéutira generales de
M. Eainard, y estas dos obras maestras tienen
que suspenderse por falta y deserción de suscri-
tores, hasta que en una segunda tentativa logra
darles cima la Redacción de La Veteuinaria Es¬
pañola. Publican los hermanos Blazquez Na¬
varro un concienzudo libro sobre Enteralgiolo-
gia veterimrin^ y no sacan (ni mucho menos)
para cubrir los gastos de tirada. Emprende don
Juan Tellez Viceu la publicación de un hermo¬
so tratailo de Farmacologia y de Toxicologia vc-
lerinarías^ y este magnífico libro murió al lle¬
gar á su 8." ó 9.® entrega, también por falta do
suscritores y por imposibilidad de costearle su
autor. 8e forma una asociación y después otra
para publicar una BibUotica selecta de veterina¬
ria', y los inapreciables tratados de Oirugia ve-
lerinaria y de Fisiologia comparada que la Re¬
dacción de La Veterinaria Iíspañola se esforzó
en dar á luz, fueron víctimas de esa carencia
de estímulo científico que tanto enaltece á los
que se precian do herradores; esto, después de

dejar arruinado al Sr. Gallego, que era quien
costeaba los gastos. Se trata, finalmente, de
publicar una nueva edición del Diccionario de
Delvvart, muy mejorada y muy aumentada por
el Sr. Gallego; y aquí es donde se nos ofrece la
más inconcebible muestra del hediondo influjo
que el herrado está ejerciendo en nuestra clase:
las dos terceras 'partes de suscritores (según ha
manifestado el Sr. Gallego) (1), después de po¬
seer los dos primeros tomos de que consta esta iiti-
lisima obra, se lian quedado sin comprar el tercer
tomo, que es el último!..., En cambio, la inmora¬
lidad profesional hace inauditos progresos,- y
aquí falta todo espíritu de asociación y de com¬
pañerismo, y tenemos constantemente amena¬
zado de muerte, de asfixia, á un solo periódico
que existo consagrado á representar á nuestra
clase; y hay subdelegados que comercian con
los intrusos, y las rebajas de precio y las baje-
z is están á la órden de! dia, y se fiMguan em¬
boscadas y se tienden lazos unos á otros profe¬
sores y.. .. ¡Basta de pinturas tétricas!

¿No veis en todo eso, comprofesores do bu-ena
fé; no veis en todo eso los frutos de la ingno-
rancia erigida en sistema de educación científi¬
ca? No veis en ello los frutos de la herradura
triunfante"? No comprendéis que si en nuestra
clase hubiera necesiclades intelectuales, ó lo que
es lo mismo, instrucción, nada de eso sucedería?
No comprendéis que todo nace, que todo deriva
natural y forzosamentejde esa competencia ruin,
miserable y bastarda á que tan ocasionada es la
predominante influencia del herrado?... ¡No es
¡■üsible negarlo; imposible seria desconocerlo!
Mas ¿por qué razón en el año de 1861 nues¬

tra clase consintió en la separación gradual del
herrado según la propusieron las Acade.mias; y
hoy, al cabo de 17 años, encuentra opo.s¡toros
esa misma idea? No revela también esto un ma¬

yor decaimiento de nue.stra aptitud científica?
No revela también esto los progresos que en
nuestras filas hacen diariamente la ignorancia
y la superstición por el herrado?....

Yo no quiero recargar las negras tintas de
este cuadro sombrío, aunque bien se presta á
ello la materia. Pero sí deseo que mis compro¬
fesores mediten seriamente sobre la gravedad
de estos hechos, más todavía sobre la trascen¬
dencia de las causas que los motivan y sobre lo
espantoso del abismo á que nos conducen. Y si mí
humilde voluntad pudiera pesar algo en la con¬
ciencia de mis hermanos do clase, aun de los
que más tengan que temer por la adopción de la
medida que se cuestiona, no vacilaría en pedir-

(t) Y es liien fáeil de u islra -'.o á to las horas, seño.»'
Jimenez.—L. F. G.

}
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les un voto de adhesion á la reforma que se in¬
tenta , de separación graduai del herrado tal co¬
mo la formularon nuestras Academias; esto es:
declarando que el herrado podrá ser ejercid,o libre¬
mente por los que^ habiendo practicado y estudia¬
do durante seis años con un profesor establecido^
acrediten su aptitud en un exánien, como, v. gr.,
el que sufren los castradores.
Villacañas y Octubre de 1877.

Natalio Jimenez Alberga.

DERECHO VETERINARIO COMERCIAL.

Sobre la responsabilidad del veteri¬
nario en los rceouocimíentos á
sanidad.

Como recordarán nuestros lectores, á conse¬
cuencia de los artículos publicados en este pe¬
riódico sobre el mismo tema que sirve de epí¬
grafe á estas lineas, encontrando nosotros aquí
envuelta una cuestión de derecho, que desde
luego suponíamos bien estudiada por el Sr. don
Juan Amonio Sainz de Rozas; en el número 737
invitamos á este catedrático para que se sirviera
manifestar su opinion y el fruto de sus investi-

faciones en la materia. Nada más acertado po-iamos haber hecho que encomendar á un pro
fesor tan competente la aclaración de las dudas
suscitadas; y el Sr. Sainz por su parte se ha
apresurado á contestar de la manera cumplida
y satisfactoria que expondremos á continuación:
remitiéndcnos un ejemplar del interesante libro
que ha escrito sobre el modo de practicar los re-
(onocimientos de sanidad, y una atenta carta
confirmando la misma doctrina sustentada por
él en el mencionado libro.

Carta del Sr. Sainz.

«Sr. D. Leoncio F. Gallego.
Zaragoza 4 de Mayo de 1878.

Muy señor mió y de toda mi consideración: En
virtud de la súplica cortés que se me hace en el nú¬
mero 737 de La Veterinaiua española para, que dé
mi parecer acerca de la responsabilidad de los vete¬
rinarios en los reconocimientos á sanidad, tengo el
gusto de remitir á V. un ejemplar de la obra que lie
publicado sobre el modo de practicar dichos recono¬
cimientos, en cuyo apéndice, y>Conducta censurable»,
se halla expuesta clara y terminantemente mi opi¬
nion sobre el particular. Para que la clase vea que
estoy siempre dispuesto á complacerla y á hacer por
ella lo que buenamente pueda, suplico "á V, que, por
via de contestación al llamamiento que se me hace,
se sirva insertar, en su ilustrado periódico, tanto la
presente como el apéndice en cuestión; pudiéndole
asegurar, para satisfacción de muchos comprofesores

que, según mi humilde opinion y la de respetabilísi¬
mos jurisconsultos, no existe ninguna ley por la cual
sea responsable el veterinario de las enfermedades ó
defectos que se le pasen desapercibidos al practicar
los reconocimientos á sanidad, ni mucho menos que
le obligue á quedarse con el animal, ni á abonar al
comprador lo que á este le ha costado.

Con este motivo tiene el gusto de repetirse de us¬
ted su afectisímo comprofesor Q. B. S. M.

Juan Antonio Sainz •

Apéndice del libro, á que se refiere la carta
del señor Sainz

»0oNDUCTA Censurable.—EnLa Veterinaria Es¬
pañola correspondiente al 10 de Abril del presente
año (1873) se lee una consulta que acerca de un caso
ocurrido en consecuencia de un reconocimiento á sa¬

nidad, se ha dirigido por un profesor veterinario al
director de dicho periódico. Este caso, que puede
considerarse como el más inicuo de todos los que
pueden tener lugar en virtud de los reconocimientos
á sanidad, deben no perderlo de vista los veterina¬
rios, siempre que tengan que reconocer animales,
para saber lo que pueden esperar de los compradores,
áun cuando se Ies tenga por amigos.
A nosotros no nos ha sorprendido dicho caso, por

cuanto conocemos muy bien todo lo de que son capa¬
ces los compradores.
Hé aquí la consulta:
«En un caso de compra cierto profesor, procedien¬

do de buena fé y por relación de amistad, practicó
el reconocimiento á sanidad de un animal doméstico,
cuyo valor escasísimo no merecía la pena de ser
tomado en cuenta para nada. El reconocimiento fué
hecho á la ligera, y el veterinario no exigió cantidad
alguna por su trabajo y dictamen verbal (1).
«Declarado sano y útil el dichoso animalito, que

era un despreciable asno, se celebró la venta abo¬
nando el comprador la enorme suma de 80 reales
por su adquisición ywMOTÍarfa. Mas héte aquí que á
los pocos dias advierte el nuevo dueño de su magos¬
tad orejuda, ó sea el titulado borrico (por mal nom¬
bre), que, en vez de cetro asnal sale ostentando un
defecto, que positivamente existia ya antes del con¬
trato y que pasó desapercibido para el veterinario.
¿Que remedio?.. Las partes contratantes, en su altí¬
sima sabiduría (vulgo previos los informes
de personas entendidas (¿si informaría algun otro
profesor?) (2) tomando en consideración la circustan-

(1) No olviden los veterinarios que la ligereza es ona
de las causas más frecuentes de los disgustos que tene¬
mos en consecuencia de los reconocimientos á sanidad.

(2) Solo un profesor indigno de poseer el titulo de
veterinario puedo dar un consejo de esta clase. Lo que
si ha podido suceder muy bien es, q^m al hacer el com¬
prador à otro veterinario las fm precunlas de orde¬
nanza, liaya manifestado éste, con la mejor buena fé el
defecto que pasó desapercibido para el profesor que
practicó el reconocimiento En casos de esta nalural 'Za
no necesitan los compradores, especialmente si son tra¬
tantes de profesión, informarse de nadie para saberlo
que tienen que hacer.
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cía agravante de haber sido hecho el reconocimiento
por un veterinario á quien consideraban amigo (1),
y que este líltimo, en tal concepto, no les interesó
nada, absolutamente nada, por sus servicios; en
atención á todas estas causas, las mencionadas par¬
tea contratantes resolvieron obligar judicialmente al
veterinario á que se quede él con la pollinal cabalga¬
dura, j que abone los 80 reales del pico, más los da¬
ños y perjuicios ocasionados al comprador (2).—
«•¿Qué hago yo en este caso?» nos pregunta el profe¬
sor chasqueado. «Abrir el ojo para otra vez, y en la
Ocasión presente someterse á lo que el juzgado re¬
suelva:» le hemos contestado nosotros... (3)

«Como se ve, bajo el punto de vista de la moral y
la conciencia, es altamente censurable la conducta
inicua que las partes contratantes han observado con
el veterinario reconocedor (4). Pero la verdad es, que
llevada la cuestión á los tribunales de justieia, estos
no podrán menos de resolver la nulidad del contrato,
toda vez que, valiese poco ó mucho el asno, la com¬
pra se hizo á sanidad. ¿Quién será entonces el res¬
ponsable? Poderosas, muy poderosas son las circuns¬
tancias atenuantes que militan en favor del veterina¬
rio: el insignificante precio del animal, las relaciones
amistosas que existían, la incontestable buena fé con
que se procedió, el no haber exigido el profesor nin¬
guna recompensa por su trabajo... (5)
»Pero, en medio de todo, la declaración de la nuli¬

dad de la venta, subsiste como fallo legal y justo: y
si los tribunales quieren resolver de conformidad con
la costumbre (6), al registrar las páginas del Derecho
veterinario comercial escrito y publicado por el di¬

ll) Nosotros tenemos la seguriilad de que vnrios de
nuestros lectores habrán tenido alguna oo.tsion para
quedar convencidos deque, en casos como el que expo¬
nemos, hay compradores que se desprenden fácilmente
de las consideraciones que se merece la amistad.

(2) Si practicando el reconocimiento de balde, no
valien lo el animal más que cuatro duros, y siendo el
veterinario amigo del comprador, no sólo pretende
obligar éste á aquel á que se quede con el animal, sino
áique le abone los daños y perjuicios, ¿qué jrio hubiera
hecho si liubiese sido un cabalio de cuatro ó cinco mil
reales, exigido el dos por ciento de su valor y no hu¬
biera mediado amistad alguna con el profeso^r? No ol¬
viden los veterinarios que los compradores, arrepenti¬
dos de la compra que lian hecho, bien porque com¬
prenden^ que el animal no llena cumplidamente sus
deseos, ó bien porque han dado por él mucho más de lo
que vale, buscan pretestos /«¿toparacometerfeioriias
como la que estamos censurando.
(5) A lo tnuy oportunamente aconsejado por el señor

Gallego aftadimos nosotros; practicar los reconocimien¬
tos con método, sin precipitación y sin distracciones
de ningún género.

(4) Esta conducta será inicua, será todo lo que se
quiera, pero el resultado es que algunos compradores
no tienen reparo alguno en observarla para con los
veterinarios.

(5) No olviden los profesores que esta última cir •
cunstancia no los exime, legalmente hablando, de la res¬
ponsabilidad que puedan adquirir en los reconocimien¬
tos á sanidad.
(6) Injusta é ilegal por consiguiente.

funto D. Nicolás Casas de Mendoza, hallarían la si¬
guiente cláusula:
«Por regla general, todo defecto que en el acto del

reconocimiento sea visible deja de ser redhibitorio, y
es responsable el que le reconoció dándole por
sano.» (1)
»Por manera que el caso es dudoso, aún en el ter¬

reno judicial. Mas se nos figura que el profesor no
quedará enteramente absuelto si la demanda se
entabla (2).
»Lances desagradables como este ocurren con de¬

masiada frecuencia, y bay que evitarlos á todo tran¬
ce. Mil y mil veces liemos clamado contra esa ley
bárbara que hace al profesor responsable en todos lo.s
casos de vicios ó defectos no redhibitorios (3), sin
tener en cueata la probabilidad suma de que pasen
desapercibidas en el reeonooimicnto un no pequeño
número de enfermedades, lesiones, etc. Pero tam¬
bién constantemente, contra nuestia protesta se lia
levantado la protesta de otros hombres de funesta
memoria que, segurarnente, se encontraban libres
del temor de verse condenados por los tribunales de
justicia al cometer una torpeza ó al tener un descui¬
do (4).—Así, pues, nuestro consejo es: que en cuan¬
tas ocasiones sea posible hacerlo, consigne el profe¬
sor verbalmente (y mejor por escrito) que su juicio
(en el reconocimiento de que se trata) está emitido de
hnena fé y salvo error involuntario de cualquiera
aqireciacion científica. Si se adoptase esta fórmula
muclios disgustos se aliorrarian.»

Como pudiera suceder muy bien que algunos pro¬
fesores, especialmente noveles, estuvieran en la
creencia de que con la fórmula propuesta por el señor
Gallego podían evadirse de los disgustos que se tie¬
nen en consecuencia de los reconocimientos á sani¬
dad, vamos á decir cuatro palabras acerca de ella.
En la fórmula propuesta por el Sr. Gallego baila¬

mos una buena intención en favor de los veterinarios,
pero tenemos la convicción íntima de que, llevada al
terreno práctico, no tiene fuerza alguna legal. La
fórmula que propone el Sr. Gallego, que varios pro¬
fesores emplean, no libra al veterinario de los dis¬
gustos que son inherentes á los reconocimientos de

(1) Y nosotros añadimos; que la expresada cláusula
no sólo se encuentran en el Dzrecho veterinario comer¬
cial del Sr. Casas, sino también en la nueva Tarifa.
Li misma persona que ha consignado dicha cláusula

en el primer punto, es la que ha debido consignarla en
el segundo. No se alarmen nuestros comprofesores por
la expresada cláusula, pues como más adelante vere¬
mos no hay motivos fundados para ello.

(2) Si la autoridad judicial es una persona ilustrada,
nos parece que no sentenciará el que se quede con el
asno el profesor y que éste abone al comprador los 80
reales consabidos.
(3; ¿En dónde está esa ley? Inútil es que se la bus¬

que, porque no se la encontrará.
(4) No comprendemos que ningún profesor veteri¬

nario, sea la que quiera la posición que ocupe, se en¬
cuentre libre de los disgustos que son inherentes á los
reconocimientos de sanidad, cuando al practicar asios
comete una torpeza ó tiene un descuido.
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sanidad. Dicha fórmula es en cierto modo parecida á
aquella otra de salvo error involuntario de fltma ó
saina, de que suelen hacer uso algunos comerciantes
al liquidar sus cuentas.
Pero, ¡qué diferencias tan notables no existen en¬

tre las dos!! Los errores que se quieren evitar con la
primera, enores que no se evitan, además de causar¬
nos frecuentes disgustos, lastiman la reputación del
profesor, y perjudican ú sus intereses. Los errores de
la segunda se remedian simplemente con una recti¬
ficación.
Tal vez algun comprador inesperto ó bonachón, se

conforme con la fórmula aconsejada por el Sr. Galle¬
go, aún cuando le hayan dado por sano un animal
que á los dos ó tres dias de comprado presente un de¬
fecto que es indudablemente anterior al reconoci¬
miento; pero ¿harán lo mismo los compradores en ge¬
neral y más especialmente los tratantes de profe¬
sión? Indudablemente que no.
Los tratantes de profesión tienen una fórmula

concreta, tremenda é injusta para con el profesor á
quien se le ha pasado desapercibido un defecto al
practicar el reconocimiento. Esta fórmula consiste en
obligarle á que se quede con el animal y al abono de
lo que les ha costado, ó á exigirle el doble ó el triple
por ciento de lo me'nos que vale el caballo por el de¬
fecto que padece; cantidad que saben les ha de ser
abonada, porque comprenden que cuanfo más publi¬
cidad se dé al caso, tanto más se ha de lasfmiar la
reputación del veterinario.

Si con la fórmula propuesta por el señor Gallego
se evitáran, no todos, sino muchos de los disgustos,
nada más, que pueden tener lugar en consecuencia
de los reconocimientos á sanidad, ¡qué beneficio tan
grande no habria hecho dicho señor á la clase ve¬
terinaria!! ...
Sabido es que hay una práctica injusta, y por con¬

siguiente ilegal, de hacer responsable al profesor de
los defectos que se le han pasado desapercibidos al
practicar el reconocimiento, áun cuando haya ejecu¬
tado éste con la mejor buena fé. Decimos injusta é
ilegal por cuanto no existe ninguna ley que determi -
ne semejante cosa, ni mucho méiios que obligue al
profesor á quedarse con el animal, y á que abone al
comprador lo que á éste le ha costado.

Y no podia ser otra co a. ¿Qué responsabilidad se
le exige al arquitecto que procediendo de buena fé
da por sólida una ca.'^a que se hunde al poco tiempo
de haberla reconocido? Ninguna. ¿Qué responsabili¬
dad se le exige al jurisconsulto que procediendo de
buena fé pierde un pleito que uno de sus clientes ha
entablado por haberle dicho aquel que estaba de su
parte la razón? Ninguna. ¿Qué responsabilidad Se lo
exige, por último, al médico que procediendo de
buena fé padece una equivosacion de diagnóstico y
empleando un tratamiento diferente del que debia se
lo muere el enfermo? Ninguna. Pues en este caso
^por qué hemos de ser responsables los veterinarios
en los reconocimientos á sanidad de esa multitud de
¿efectos, algunos de ellos invisibles, por decirlo así,
que pueden pasársenos desapercibidos? ¿Por qué, y
esto es lo más inicuo, se nos ha de obligar á que nos
quedemos con el animal? ¿Tenemos acaso los vete-

! vinarios la obligación de ser infalibles en nuestra-*
i apreciaciones? Seguramente que no.

Si algunos profesores se quedan con los animale.',
es, no porque haya una ley que asi lo disponga—
que repetimos no existe ninguna,—sino por una de

! estas tres causas: por evitar que se divulgue más el
caso y se lastime su reputación; por temor á los
gastos que se originan en las demandas, y por la
creencia en que están de que efectivamente existe
una ley que asi lo determina.
La única responsabilidad que tenemos los veteri¬

narios es, no por los reconocimientos de sanidad, si¬
no por la curación d« los animales. Efectivamente.
Según la ley 10, titulo VIII de la Partida 5.*; y la
9." del titulo XV de la Partida 7.^, el albéitsr que
por su culpa ó mengua de saber errase en la cura¬
ción de algun animal, de modo qu i muera o quede
lisiado, debe pagar al dueño su estimación ó el perr
juicio que se le siguiera á juicio de peritos. ¿Habrá
"tenido origen en la mala interpretación de esta ley
esa práctica injusta é ilegal que se viene observando
en los reconocimientos á sanidad?
Reconociendo de buena fé y no tratándose de de¬

fectos que solo una ignorancia supina puede no
apreciar, corno serian, entre otros, un agrión volu¬
minoso, un alifafe enorme, una codillera muy abul¬
tada, un esparaván de garbanzuolo muy pronuncia¬
do, etc., etc., creemos nosotros, que la única res¬
ponsabilidad que á lo sumo, á lo sumo podria
exigirsele al profesor en las enfermedades no redhi-
bitorias, seria la de abonar al comprador lo menos
que vale el animal por la lesion ó defecto que padece,
y que ha pasado desapercibido al practicar el reco¬
nocimiento.
A fin de aclarar definitivamente la importantisiina

cuestión que nos ocupa, creemos deberla hacerse lo
siguiente: reunirse todos los profesores de una loca¬
lidad, por ejemplo, los do Madrid, Barcelona, Sevi¬
lla, Valencia, Zaragoza, etc., etc., y cuando se pro-
sentára un caso en el cual un comprador tratara de
obligar al profesor á que se quedára con el animal,
seguir mancomunadamente la demanda, si necesario
fuere, hasta el Tribunal supremo. Este dictaria una
sentencia que formaria jurisprudencia, con lo cual
sabríamos á qué atenernos en lo sucesivo.
Mientras no se resuelve esta cuestión, por si los

profesores no quieren entablar una demanda, al ha¬
blar de las consecuencias de los reconocimiento á sa¬
nidad, hemos expuesto la conducta que en nuestro
concepto debe seguirse, siempre que se vea á un
comprador decidido á que el veterinario se quede con
el animal que reconoció.
Vamos, por último, á concluir este escrito, y con

él nuestra obra, diciendo á los profesores, que la
mejor fórmula para evitar los frecuentes disgustos
que se originan en consecuencia de los reconoci¬
mientos á sanidad consiste en reconocer con método,
sin prcipilacion, sin distracciones de ningún género,
no haciendo caso de cuanto puedan decir las partes
contratantes, y mirando con cien ojos como un
Argos.»

.Yute to:lo, uu voto de gnicias al Si'. Sainz
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por su aiuabiliJad y deferencia. Y como quiera
quo eu las notas quo puso el Sr. Sainz al texto
que dejamos copiado, cuaudo el autor diftere
de iieusti'as apreciaciones es siempre para bus¬
car un mejor medio de salvar la responsabili¬
dad del profesor, aplaudimos jtainbien su buen
deseo manifestado en osas mismos notas y en
los comentarios.
Hay, no obstante, un párrafo en el testo del

Sr. >ainz que tiende á desvirtuar el consejo que
nosotros dimos ( á propósito de la consulta
contestada) sobre la adopción de una fórmula
evasiva en las certificaciones de reconocimien¬
tos. Nosotros aconsejábamos que el profesor
termine la redacción de su documento escri¬
to declarando que su juicio está emitido de hue-
na fé y salvo error involuntario de cualquiera
apreciación cientifica- Y el Sr. Sainz nos recti¬
fica advirtiendo que nuestra fórmula no tiene
fuerza alguna legal-, (|g donde se infiere que tara-
poco atenúa en lo más mínimo la responsabili¬
dad del profesor.
Mas, aunque desde ahora confesamos que,

bien á pesar nuestro, no estamos versados en
Jurisprudencia suficientemente para aquilatar el
valor legal de nuestra fórmula; examinándola por
el prisma del valor gramatical que tienen las pa¬
labras de que consta, la precitada fórmula re¬
resulta ser completamente negativa de toda
afirmación absoluta. Y si, al certificar, un pro¬
fesor consigna terminantemente que aquello es
su parecer, pero que lo es imposible asegurarlo
con exactitud; si esto es así, una de dos: ó el
lenguaje no vale pai'a nada en la representación
de las ideas, ó el Juez tiene que reconocer for¬
zosamente que aquella certificación, con aque¬
lla cláusula, nada afirma de una manera cate¬
górica.
Si, pues, el profesor no afirma, v, gr., que

un animal está sano, sinó que simplemente
dice que le parece que lo esta, y además da á
entender que no responde de haber sido infali-
bre; ¿dónde se hallará entonces el cuerpo del
delito, caso de existir delito (ó llámesele culpajl
—¿Se atreverla un Juez (de conciencia recta) á
decirle á un profesor: «Le condenó a V. por ha¬
ber informado que el animal está sano, siendo
asi que tema tal ó cual enfermedad ó defecto?»
El Juez que tal dijera faltaria á la verdad, y su
sentencia seria arbitraida, puesto que el profe-
fosor no habla informado semejante cosa!
lín concepto nuestro, sólo quedaria entonces

al profesor la responsabilidad de si debió ó no
debió ver y conocer la enfermedad ó defecto de
que se tratara; y en este caso, la cuestión pa¬saba á ser científica, y en lugar de fallar sobre
ella un abogado, seria un claustro de catedrá¬

ticos de alguna escuela de veterinaria el tribu¬
nal encargado de fallar (ó de informar al Juez;
que para el caso es lo mismo informar que fa¬
llar).—Tendríamos, por consiguiente, á nues¬
tro veterinario sometido al juicio y sentencia
de sus comprofesores, no de los tribunales or¬
dinarios; y ¡no creemos que, demostrada la
honradez y buena fó del profesor acusado, haya
hoy ningún catedrático que le condenara!

¿Habíamos ganado poco con la adopción de
la fórmula que propusimos en el año de 1873?
A lo expuesto, agréguese el hecho capital de

que, según nosotros presumíamos y el señor
Bainz confirma, no existe ninguna ley que im¬
ponga esa responsabilidad al profesor; y com¬
prenderemos entonces mejor hasta qué punto
desvíanos de nuestros actos sinceros una pena¬
lidad tan inmerecida como la que quiere impo¬
nernos la Tarifa de honorarios.
En cuanto á nosotros, si alguna vez tenemos

ocasión de certificar sobre cualquier asunto pa¬
recido, como no tengamos de una evidencia
matemáticamente demostrable de la exactitud
de nuestro juicie, siempre, absolutísimamente
siempre hemos de decir que asi nos parece, no
que asi es rotundamente.

Conocemos un caso práctico, que indica que
algo ha de haber de bueno para el profesor en
la fórmula dubitativa de que hemos hecho mé¬
rito.—Un Licenciado en Medicina y Cirugía fué
llamado, por mandato judicial, para reconocer á
un herido de mano airada. La cuestión era

muy comprometida; la herida no parecía gra¬
ve; y el herido, después de hecha la primera
cura, fué llevado á su casa, en donde quedó
sometido á tratamiento. El facultativo de quien
hablamos era prudente; sabia que entre las fa¬
milias del agresor y del agredido existia una
buena dosis de animosidad; y previendo el ca¬
so, posible, de que su plan curativo sufriera al-
gmna alteración inconveniente (para aumentar,
asi la responsabilidad criminal de la parte con¬
traria), aunque la herida, según hemos dicho,
no parecía ofrecer gravedad, dió un informe
doso. El Juez, no conformándose con esas dudas
del profesor, hasta pretendió exigir que se die¬
ra un informe terminante. Pero el profesor se
encerró en su concha; y... después daba gra¬
cias á Dios por haber procedido asi.

Dejándonos yá de fórmula, que podrá adop¬
tar el que quiera, pero en cuya recomendación
insistimos, dediquemos unas cuantas líneas
(nada más por hoy) á poner en claro el fondo de
la cuestión principal.
No existe ninguna ley que imponga respon^
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sabilidad al pi-ofosor poi' sus'errores en los casos
de reconocimiento.—-Conveuido.

Pero existe la Real órden do 26 de Abril de
1866 (cláusula 1.® de la Tarifa de honorarios^,
que supone preexistente esa responsabilidad de
que tratamos; y además media la circunstancia
agravante de que esa responsabilidad misma
se halla consignada (aunque sin carácter legal)
en varios libros de A''eterinaria.
Urge, pues, gestionar para que ese borren de

nuestra dignidad y de nuestra honra porofesio-
nai desaparezca de la jurisprudencia veterina¬
ria comercial.—¿A quién corresponde la inicia¬
tiva en esta gestion? A la clase ó á los cláus-
tros de catedráticos?—La contestación recta y
de sentido común no nos parece difícil. Allí
donde tuvo origen el mal, allí donde hubo in¬
fluencia bastante para hacer que de Real órden
se nos impusiera la responsabilidad que esta¬
blee la Tarifa; alli creemos nosotros que debe
nacer la oportuna súplica de la reforma que
se desea.
Pero, como los tiempos han cambiado, como

estamos en una época en que la prensa veteri¬
naria quiere á todo trance ser amiga de nues¬
tras Escuelas, L.v Veterinari.^ Española, ape¬
lando á la ilustración y buenos sentimientos de
los directores y catedráticos de todas nuestras
Escuelas, les invita á que, colectivamente (si
asi les parece), tomen á glorioso empeño el li¬
brar á la clase veterinaria de esa pesadilla de
responsabilidad que la tiene afrentada y com¬
prometida á cada instante. Nadie puede dar á
las gestiones tanta autoridad como ellos. Si ne¬
cesitan la prensa como medio de allegar fuer¬
zas ó datos capaces de contribuir al mejor éxito,
la prensa está á disposición suya.—La cla.se,
en masa, les agradecería tan singular be¬
neficio.

L. F, G.

ANUNCIOS
Oleeionario manual de üledieiua

veterinaria práetlea.
Novidma traducciot àe\ Diccionario det ii Dehvart,

que comprende la Patología j Terapéutica especiales
de todos los animales domésticos, y muy numerosas
adiciones, por Leoncio F. Qallego, veterinario de
t.* clase y Director del periódico La Vetebinaiua
Española.
Esta Utilísima obra, L más importante que se posee

en España sobre medicina veterinaria, ha sido aumen¬
tada en esta última edición con lo siguiente:

Unas Nociones preliminares al e.studtOspeciai de
las erfermedades y su tratamiento, ó sea, las principa¬
les doctrinas y leyes que contiene el Tratado de Pato ¬

logía general veterinaria del inmortal M. Rainard, eneau*
z.idas en la corriente de iacleticia y sometidas al crite¬
rio del materialismo fliosóüco (196 páginas).
2." Las ciasiflcaeiones de las enfermedades según

D. Cárlos Risueño, M. Rainard y M Lnffose (12 páginas).
3.» Varias clasificaciones de los medicamentos, de

las rr edicaciones y de los métodos de tratamientos se¬
gún D Ramon Llorente y M. Tabourin (18 páginas).

4.° Un Vocabulario de las palabras técnicas más
comunmente usadas en Patalogia general (163 páginas).
5." Otro Vocabulario délas palabras más frecuente¬

mente empleadas en Terapéutica general (42 páginas).
().* Lista de algunas raiee.<, terminaciones y partícu¬

las (griegas y laüurs) que más generalmente concurren
á la formación del tecnicismo pa ológico y terapéutico.
T.iblas de reducción de pesos y medidas del sistema
métrico al usual español y vice-versa (16 páginas),
7.° Un Catálogo alfabético, sinonímico y etimológico

de los diferentes nombres que han ido recibiendo las
enfermedades; con multitud de referencias y de e.xplt-
caclones susianciales sobre puntos dudosos ó que me¬
recen ser consultados.
8.° Un Cuadro práctico par,r la investigación del

nombre ton que en t i Diccionario ha sido descrita una
enfrií·inedad, cúmdo' esto nombre sea desconocido
(15 páginas).—Este, cu.adro figuraba yá (adicion.ido tam¬
bién) en las ediciones anteiiores.
9.° Una escogida Colección de cerca de Idd fórmulas

de medicamentos ventajosamente usados en la práctica
nacional y cxtranjerj (111 páginas).
10." Por último; en la parte descriptiva del Diccio¬

nario (rpre coíiiprenltí 2,029 páginas), además de otros
varios artículos, han sido incluidas nn.i mnitirud de
observaciones clínicas de veterinarios y albéiiares es-
pafloh's publicadas en nuestros penó lieos en el tras¬
curso de más de 20 años.
El Diccionario manual que ammciamós consta de 3 lo¬

mos en 8.°, con 2 712 p.iginas de leetur.a; se halla ter-
miiíado desde Octubre de 187.1; y se ven le en la Redac¬
ción de La Veteri-vaiiia Española (calle de la Pasión,
números l y 5, cuarto 3." derecha.—Jladrid).

Precio de la obra completa.
Encuademación á la rústica.-en Madrid 100 rs.; remiti¬
do á provincias, IlO rs.

Encuademación en pasta fuerte: en M idrid 112 rs.; re¬
mitido á provincias, 124 rs.
NOTA. Las remesas á provincias, se hacen costean¬

do esta Redaecion el porte y el certificado.
No se remite ningún ejemp'ar de la obra stsu Valor

no ha sil) previamente satisfecho.

AAUSO A LOS VETERINARIOS.

PoT falta do salud do su dueño, so ti-aspaisa
uu establecimiento eu Zaragoza (capital de Ara¬
gon), situado en buen punto y bien aparro¬
quiado.

Dará razón D. Francisco Cuenca y Moreno,
en la Escuela de Veterinaria de la misma po¬
blación.

MADRID.—1878.
IMPEENTA DE LAZARO MAEOTO Y ROLDAN

Galle de Lavapiés, 16,


